
Los treinta años de democracia ininterrumpidos que se cumplen 
en Argentina dan lugar a un momento propicio -y necesario- para 
reflexionar sobre los diferentes escenarios que durante este periodo 
se han atravesado, las transformaciones logradas, los desafíos y 
agendas impostergables y los posibles horizontes de una democracia 
plena que los nuevos tiempos de América Latina permiten imaginar, 
soñar y construir.

Entonces, la reflexión sobre la democracia no puede ser 
en términos ortodoxos, entendiendo a la democracia como 
procedimiento. Los guardianes de las posiciones de poder 
imperantes son quienes se esfuerzan por reducir la democracia a 
esto, a una mera cuestión procedimental. Allí, en ese argumento, 
la democracia se nos presenta como trampa, como una trampa 
por intentar dar legitimidad a un crimen, al gran crimen que el 
neoliberalismo proyectó, planificó y ejecutó en nuestra región.

La democracia debe pensarse desde su matriz política e ideológica. 
Hablar de democracia en un sentido puritano y desprendido de 
la densidad de lo político es el argumento para la trampa. Pero 
afortunadamente en la última década la trampa se desnudó.

Ante el horror y la violencia de los verdugos es claro dónde estar. 
Cuando esos verdugos se disfrazan de jueces, de “periodistas 
independientes”, de candidatos de moda, la pregunta debe ser 
más aguda a la hora de decidir dónde estar y aún más claro ¿qué 
proyectos defienden los intereses de los pueblos?

No peleamos por “otro mundo”, aunque es “otro mundo” lo que nos 
inspira. Por ello, la democracia es entendida como un punto de partida 
y no como un punto de llegada. El objetivo es la democratización, 
como acto soberano de un entramado político que se esfuerza por 
constituir cada día más justicia. Desde allí, la ampliación de derechos 
hasta el infinito. Porque, como dijo Juan Gelman: “Todo esto tiene que 
ver con la utopía. La utopía jamás se cumple, fracasa, pero deja una 
renovación y la idea imperiosa de retomarla”.
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